
EL BOLETÍN 

Estamos a final de año, tiempo para 
dar gracias. Pero ¿qué vemos para 
agradecer? Fijémonos en el leproso, 
que al ver que se había sanado y ver lo 
que Jesús había hecho en él, se volvió 
a dar gracias al Señor (cf Lc 17, 11 -19).

Tal vez no somos buenos para dar 
gracias, porque no vemos que el Señor 
nos bendice todos los días de bienes 
espirituales y celestiales. Tal vez 
somos ciegos, o estamos fijándonos 
en cosas superficiales, materiales, 
carnales y no estamos viendo nuestra 
vida y el mundo desde la mirada de 
Dios, desde la realidad de Dios. Puede 
ser que tengamos que cambiar nuestra 
mirada.

Con la oración podemos cambiar nuestra mirada. Leemos en las Escrituras lo que le pasó al criado 
de Eliseo. Nos dice el Segundo Libro de los Reyes que había un rey que perseguía a Eliseo y lo rodeó 
una noche con un gran ejército. En la mañana el criado de Eliseo vio todo este ejército y se asustó y le 
preguntaba a Eliseo: “¡Ay mi señor! ¿Qué podemos hacer?” Y Eliseo le decía: no te asustes, hay más 
ejército con nosotros. Pero él no lo veía, por eso Eliseo oró al Señor diciendo: “Señor, abre los ojos de mi 
criado para que vea”. Y el criado pudo ver. Vio que estaba lleno de caballos y carros de fuego… de Dios. 
Cambió su forma de ver, pudo ver lo que estaba haciendo Dios (cf 2R 6, 11 – 17).

Entonces, para dar gracias, primero tenemos que mirar el mundo y la propia vida desde la realidad 
infinita de Dios, escuchando con radicalidad su Palabra. Así podremos ver cómo el Señor nos sana, cómo 
el Señor actúa en nosotros, ver la verdad, lo importante, lo trascendente, lo eterno, lo que permanece.

Se nos invita a mirar la vida desde la fe y descubrir que todo está bien. La fe es la prueba de lo que no se 
ve. Con la fe nos adherimos a lo que no vemos, por la fe nos apoyamos en Dios, no en nuestras fuerzas 
ni en nuestros pensamientos. Nos abandonamos al poder de Dios. Esto nos ayuda a poner la mirada en 
las cosas invisibles, que son eternas, que son de Dios. Así nos pasa lo que dice san Pablo a los Corintios: 
“la leve tribulación proporciona un caudal de gloria eterna a cuantos no ponemos nuestros ojos en las 
cosas visibles, sino en las invisibles” (2Co 4, 18). Mirando así podremos dar verdaderas gracias al Señor 
por todo lo que ha sido este año.

El Adviento nos ayuda a cambiar de mirada, nos ayuda a limpiarla para ver a Jesús en mí y en los demás, 
nos transfigura la mirada, para sacar a la luz lo que está oculto. Ver que el Señor viene y quiere hacer 
morada en nosotros. Esto nos debería ayudar a poner nuestra esperanza y alegría en el Emmanuel, el 
Dios con nosotros. Él es el que cambia el mundo, Él viene a rescatarnos, a salvarnos. Él se encarna en 
nosotros, en nuestra vida, para que con su luz, podamos ser luz para nuestra familia, nuestra comunidad 
y nuestra patria hoy. Por esto demos gracias a Dios.

VOLVÁMONOS A DAR GRACIAS AL SEÑOR

“Dedícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza. 
No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 13b.14a).
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Las casas de formación San Beda y Santa Hilda han tenido muchas visitas 
durante este 2019. Un grupo de veinticuatro alumnos de III medio de los 
Colegios San Benito, San Lorenzo y San Anselmo vuelven este miércoles de 
la última Experiencia de 10 días en San José de Mallín Grande. Acompañados 
por Cecilia Bernales (B95), Elizabeth Osorio (L08), Sergio Pérez (Promesado 
Activo) y Cristóbal Vilches (B05), los escolares se sumaron estos días, a la vida 
de la decanía viviendo  un retiro de trabajo, oración y fuerte vida comunitaria 
ordenada según la regla de San Benito. Junto con ellos cierran el semestre lo 
jóvenes que estuvieron en la Experiencia de 4 meses.

Desde la gruta de la Virgen del CSL, hasta el Santuario de lo Vásquez, nos cuenta Jaime Adasme (L03) 
cómo vivieron camino al encuentro: “Partimos en bicicleta a un nuevo encuentro con la Virgen, de una ruta 
de 105 kilómetros de pedaleo y oración. Una Oración simple, pero con mucho contenido entregándole a la 
Virgen nuestras peticiones sabiendo que donde mira la Madre es ahí donde mira el Hijo. Continuamos por 
Santiago centro, siempre recibiendo el ánimo y el cariño de mucha gente que en el camino encontramos, 
muchos pedían que rezáramos por ellos. Alrededor de las 00:00 llegamos al túnel Zapata, rezamos 
Completas y comenzamos el descenso por la cuesta. Después de reponer fuerzas en Curacaví llegamos al 
Santuario como a las 06:30, visitamos el templo. Impresionante fue ver, que a pesar de lo que decían los 
medios, estaba repleto de peregrinos, cada uno con una intención especial y personal, sobre sus bicicletas, 
a caballo, carretas. Familias completas, todos en busca de pedir y agradecer.

Le doy gracias a Dios por darme las fuerzas y el ánimo para poder seguir realizando esta peregrinación 
que aunque no es oficial De la Iglesia De Chile, ¡está más viva que nunca y realmente pude ver y descubrir 
a una Iglesia en peregrinación por un Chile más Justo!”

El sábado 7, la invitación fue a peregrinar al Santuario de la Virgen de la 
Inmaculada Concepción, en el cerro san Cristóbal, hasta los pies de la imagen 
de la Virgen.

Consagrando a la Virgen nuestra patria y todos los habitantes a sus pies.

Entre los asistentes, Martin Rosselot (B18): “La peregrinación fue para mí, una 
gran instancia para tomar consciencia del poder de la Virgen; a través de la 
oración, el pensamiento y la fe. Todo para al final encomendarle Chile y sentir 
que verdaderamente mi oración contribuyó para el bien del país. También fue 
una oportunidad de hacer comunidad con las personas del Movimiento”.

Belén Comparini (A14): “Éramos muchos jóvenes de diferentes movimientos, 
parroquias y pastorales de Santiago que peregrinamos en el cerro San 
Cristóbal para terminar el mes de María y encomendar a Chile. Fue un 
encuentro de mucha unión, de rezar y estar. A medida que subíamos el cerro, 
fuimos rezando el rosario y cantando. Terminamos con una misa arriba en el 
Santuario donde pudimos ver toda la ciudad iluminada rezando especialmente 
por ella”.

A través de la Vicaría de Pastoral Social Caritas, la Iglesia de Santiago, impulsa en este periodo de Adviento, la campaña que 
consiste en regalar una cena de Navidad – una caja de alimentos- a una familia que por la vulnerabilidad de su situación no puede 
contar con lo mínimo para celebrar dignamente el nacimiento de Jesús.

Iniciativa que surgió hace más de 25 años en la parroquia Nuestra Señora de las Mercedes, Los Castaños de la zona cordillera. 
Desde el año 2012 es coordinada por la Vicaría de Pastoral Social Caritas, en conjunto con algunos voluntarios de las parroquias 
donantes.

El desafío este año, es llegar a más de 10.000 familias de todo Santiago, se busca que tenga un sentido pastoral, donde se pueda 
hacer un proceso de acompañamiento y de conocerse mutuamente. Varias comunidades lo hacen y generan lazos de amistad, 
siendo un signo de esperanza para las familias. Estamos todos invitados a sumarnos.

Ver más información en https://www.navidadconelhermano.cl
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